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Medaccion y 
donde se «dmiten lus suscriciones, y reclamaciones. 
Se suscribe tambien en les 


obri 
Se di 
QUEREMOS VERDAD, JUSTICIA , MORAL 


Bl Tejedor, de Velis, hn venido fla arena perlodística á 
manifestarnos que su revalenta arábiga, desechada por el 
Congreso obrero de 1870, como -anti-curativa de los males 


que anvejan al proletariado, debe continuarse como el gran | 


especifico que la fermacopea social recomienda como depu- 
rativo y regenerador de la sangre. 

El Consejo de Valla, representante del Centro de tejedores 
ála mano de la nacion española, nos parece quese toma atri- 
bucioves que no le concedieron las secciones reunidas en 
Congreso en enero de 1871, con la actitud , abiertamente 
contraria á sus acuerdos , que va tomando $} Tejedor, que 
essuórgano. 

Por supuesto, que en el artículo A la clase media, que pu- 
blica en su número 4, tiene buen cuidado ae decir que no 
viene con carácter alguno hostil, ni con el objeto de conci- 
tar ódios ni rencores, pero por mas que el lobo se disfraza 
con piel de oveja, el demonio del deseo de la division surge, 
irrudinndo desufecto y antipatía hácia las demás secciones 
que tienen la desgracia de no formar núcleo con ei Centro 
de tejedores ú la mano de la nacion española. 

Nosotros, que aborrecemos A los socialistas cortesanos, 
arn mas, si caba, que á los absolutistas, y que la franqueza 
y claridad es y será siempre gu'a de todas nuestras accio- 
bes porque nos gustan las situaciones despejadas, decimos 
bien alto, que qu'en no está cor nosotros es nuestro enemi- 
go, sea ó nosen obrero quien con nosotros no esté; y solo 
aspiramos á universalizar la Asociacion Internacional de los 
Trabajadores , sin cuidarnos de sí en pos nos ha traido el 
comunismo». ruso, ó el colectivismo ginebrino, que en esto de 
ser erudito á la violeta, siempe lo tuyo cierto elevado sujeto 
que conocemos muy ae cerca. 

Por.ende comprenderá El Tejedor, que eso de llevar la 
conviccion al ánimo de quien nos esplota es tan perfecta- 
mente imposible, que la Internacionat, al parecer mas ob- 
servadora de los fenómenos que el colega, lo ha abandonado 
como una antigualla mohosa é inservible para alcanzar la 
armonvís social apetecida. 

No diremos por eso, que vu sistema de persuasion sea la 
fuerza, la destruccion y la guerra, como afirma, haciendo 
coro:eon la prensa burgesa, el colega; pero comprenda que 
de esto álo suyo, media un abismo. 

Nosotros solo pretendemos persuadir à aquellos que bien 
lo necesitan , que son todos los que en este medio social vi- 
ven miserabiemente bajo el nombre de asalariados, que la 
ciencia mercantil, la Jilosof/a del engaño, y el derecho histó- 
rico, esa antigua triple alianza, entrega manirtados á la 
voraz usura de la banca. Unicamenteá esos nos hemos diri- 
‘gido y continuaremos dirigiéndomos, seguros de que tarde ó 
temprano los que sufren, los abatidos por el dolor, estarán 
de nuestro lado, á pesar de los pesares. 

A los que por inclinacion, por educacion y por sus rique- 
zas, viven en el mejor de los mundos posibles, y en él domi- 
man, y en el encuentran inagotable manantial de afecciones 
y deseos; dejémoslos, no hay en ellos oidos, y como ha di- 
cho un poeta, 

«No tienen corazon, están podridos.» 

Además de que —al Tejedor le gustan las medias tintas: 

londremos un ejemplo político, —¿cuándo ha visto el co- 
lega el estraño fenómeno de que una escuela filosófica, por 
ejemplo, haya llevado la persuacion al seno de otra que le 
era contraria? ¿Qué partido ha convencido jamás á otro par- 
tido? ¿No fué el 29 de Setiembre el que persuadió à Isabel II 
del ódio que España le profesaba? ¿No fué arrojada del trono 
por la fuerza de la coalicion armada que le opusieron los de- 
más partidos? ¿No lleva todavía desde aquella fecha el mar- 
qués de Novaliches impresas en su rostro las señales de una 
persuasion estraña? La opinion era contraria à Isabel It, 
pero desarmada, ¿hubiera podido nunca significarle su des- 
precio? No. ¿ Y aun quiere os el socialismo se entretenga 
ên catequizar al individualismo burgés? ¡ Qué disparate! 
1Y qué tiempo tan mal empleado! 

Pero ¿no es El Tejedor el que apoya las huelgas que hacen 
gus secciones ? ¿No es él quien las recomienda para cusndo 
los industriales no hagan caso de las demandas pacíficas de 
los obrero? lues ni mas ni menos hacemos nosotros, que 
cuando rucs'ras cuejas no son atendidas y nuestros dolo- 
res á nadie conmueven , oponemos la fuerza, como por la 
fuerza, preciso es convenir, hánsearrancado á la reaccion 
todas las conquistas revolucionarias. 

En punto à doctrinas, nos es imposible precisar el pro- 
grama socialista del colega de Valls, cuyas aspiraciones pa- 
Tecen detenerse á uva organizacion semi-trabajadora, se- 
mi-burgesa, insuficiente para contentar à nadie, dada la po- 
sibilidad de una conciliacion semejante. 

Sin embargo, dada su repugnancia por la Ioternacional, 
esperábamos otra cosa peor. Compara la cuestion social con 
el orígen de las pestes que nos llegan del Gan ges—y aunque 
To es de aplaudir la comparacion —dice ú propósito de la 
cuestion social comparada. 

«Sentimos sus mortíferos efectos, vislumbramos parte de 
Bus causas ; desconocemos casi por completo los medios de 
Curarlas. No hay mas que un remedio inmediato. Minorar 
¿us males, suavizar sus Ímpetus, buscar por todas partes le- 
Dit:yos, procurando aumentar el precio del trab»jo manual, 
Universalizar la propiedad , volciendo la propiedad colectiva, 
en mal hora desamortizada en ciertos Órdenes administrati- 
vos y estudiar los árduos problemas sobre la propiedad, di- 
Tig"endo todos los esfuerzos à hacerla asequible al mayor 
número. » 

Segun pueden ver nuestros lectores, no es un programa 
del todo malo para ser formulado por un enemigo de la Io- 

onal; y si no fuera porque la frase subreyada, es de- 


rincipales librerias, en las direcciones de las sociedades 
erag y en los kioskos, donde hay establecida la venta por números sueltos, 
A cuenta de las obras de las cuales se remita un ejemplar å la Redaccion, 
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cir, la propiedad colectita se ve velada por una atmósfera 
muy densa de paños calientes, podría pasar, 

Pero no es esto todo. Comparen ahora nuestros lectores, 
las siguientes líneras , con" las que acabamos de trascribir, 
y ateu cabos si pueden: 

«Nosotros diferimos de ambas tendencias , —colectivismo 
y malthusianismo, —y deseamos armonizar en lo posible isa 
relaciones del capital y el trabajo predicando la pez, la con- 
cordia y la armoufa , ya que bastonto se predica la guerra, 
la destruccion yel esterminio, y 

No sabemos aj el colega se reférirá à nosotros en este pun- 
to; mas como quiera que nosotros predicamos la destruc- 
cion y el estermínio, pero de lás instituciones solamente, 
porque, lo repetimos, estas Do Be dejarán convencer nunca 
de que son matas; á la fuerza Organizadora del Estado, no te- 
nemos mas remedio que oponer la fuerza de nuestras colec- 


| tividades, Si á este sistema lumá el colegn obrar con violen 


cia, observe de-provocacion-de parte de quien viene y 
juzgue. 

Pero no es esto lo“ peor. Nos parare que El Tejedor se va 
torciendo un poco en lus acuerdos queen Congreso tomaron 
por unanimidad las secciones de las cuales es órgano, y lo 
sentimos, no tanto por la Internacional, eomo porque con 
elo se coneulea un acuerdo que no ha sido derogado toda- 
ví a por otro, que sepamos, 

Nos referimos á la siguiente proposicion presentada por 
los delegados de Rens: «Bl Congreso de Tejedores d la mano 
essimpálico4 las ideas yá la organización social de la grande 
Asociación Internacional de los Trabajadores. 

Y ála peticio» de la delegacion delos tejedores de velos de 
Barcelona, que decía: 

«El Congreso aconseja á las clases federadas, que puedan en- 
trar á la Internacional, que lo efectien.» 

Proposicion y peticion que et: Congreso areptó por una- 
nimidad, añadiendo que é ellas debían alemperarse 1ns co- 
misiones que salieran à recorrer los pueblos á fin de hacer 
propaganda social (1). 

Si esto es declararse simpático A los prineipios de la In- 
ternacional, escitamos á las secciones del Centro de Tejedores 
á la mann de la nacion española que lean los números 3 y 4de 
El Tejedor y juzguen del comportamiento de ese Consejo 
cuando tan ligeramente viola los acuerdos del Congreso, y 
no es solamente desde el periódico, sino desde el seno de las 
comisiones de propagande que recorren los pueblos, las cu- 
les nunca se atemperan á la letra de las proposiciones antes 
bre sin embargo de haber sidoaprobadas por unani- 
midad. 

Nosotros, cuyo afecto á la verdad es bien conocida porque 
la verdad es el principio mas firme sobre que descansa la 
Internacional, quisiéramos verla hasta en los lábios de nues- 
tros enemigos, y aconsejamos á El Tejedor, y al consejo y á 
cuanto de ellos dependa, respeten y hagan respetar al menos 
los acuerdos del Congreso celebrado en enero de este año, ó 
tengan la franqueza de declarar terminantemente que ho 
merecen ya tales acuerdos su aprobacion, y las secciones 
sabrán lo que valen sus votos cuando estos se destruyen 
precisamente, por aquellos que fueron nombrados para cum- 
plirlos y hacerioa cumplir. 

Se dirá queesto nada deba importarnos. Nos importa muy 
y mucho, por cuanto estas secciones se han dado nuestra 
propia organizacion y se componen esclusivamente de obre- 
ros, por cuyos intereses estamos ubligados á velar, tanto ó 
mas que por los nuestros, y nunca consentiremos que la 
Verdad, lu Justicia y la Moral se veau atropelladas y oscure- 
cidas por Sl Tejedor y el Consejo de Valls, cuyos cuerpos 
tanto se apartan de aquellos Ple): 0 establecieron las 
secciones en pleno Congreso en virtud de su autonomía. 

Basta por hoy. 


El gobierno español, siguiendo en un todo las aspiracio- 
nes de Thiers y Jules Favre, por medio de su delegado en 
Barcelona, prohibió el dom'»go último, en el meeting que 
celebraron las secciones de constructores unidas, que se ha- 
blára de la Internacional y de los trabajos de la federacion. 

Sin perjuicio de ocuparnos otro día mas estensamente de 
estos y otros atentados á la libertad de reunion, en los cua- 
les ya no nos cabe ninguna duda, se han puesto de acuerdo 
todos los Estados de Europa á escitacion del gobierno de 
Versalles, diremos interinamente que á favor de estas pro- 
biciciones la Internaciona! puede desarrollarse convenien- 
temente y ganar tiempos preciosos, silos obreros saden pres- 
cindir, como deben, de lo que las leyes les conceden y un 
policía les niega. 

Pretender hacer respetar la formalidad de la ley serin 
emplear el tiempo sin fruto. Déjese esta frívola tarea para 
los que aparenten creer qne puede haber aun moralidad en 
una administracion que comete injusticias mayores sin que 
nadie se aperciba y sin que á nadie le ocurra pensar que 
sean tales. 

En una sociedad donde no se conoce todavía el criterio de 
lo justo, debemos mirar siempre con igual desprecio al que 
rompe, que al que zurce códigos, que á los códigos mismos. 

Por lo tanta, sì nosotros nos hubiésemos encontrado en el 
local de la reunion en el acto en q::e el polizonte tuvo á bien 
fijar los términos de la discusion que salii ¡ba á tener lugar, 
hubiésemos aconsejado á los constructores la disolucion del 
meeting, antes que pasar por el sonrojo de semejante hu- 
millacion, impuesta por una autoridad cuya principal sa- 
tisfaccion estriba en ver cómo se acatan y respetan sus in- 
fracciones de ley. 


1) Véase el núm. 71 de La FEDERACION, seccion de movimiento obrero; 
actas delcongreso de tejedoresá la mano, 
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Los obreros deben saber de sobra que a ipio. > 
y Lon rro deten dear que soi prue a- 
cion y la obediencia, ciegas y sin exámen. La Iniornani oad 
despreciando coto se merecen tan monstruosas måxitas? 
que en mal hora, imprimiendo al hombre un carácter 1m 
propio y ridiculo; son causa de los males que sufrimos, ma 


ue nuestros obreros 
D esperar de una au- 
torida que ha venid provincia £ colocarse espresa- 
mente fuera de la + Y que en adelante .no acudirán para 
nada al gobernador's! quieren hacer uso de los deresbos 
que la Sea concede, lo cus! tampoco les aconseja- 
mos en tanto la Constitucion se balla aupedi 120 
secular del señor i ¿ iaa! 
Es necesario, s! queremos evitar conflictos, h 
8 a T + hacernos bii 
el cargo de que para la retvíndicacion del trabajo no ¡td 
yes ú propósito, y que antes de gustar tiempo y dinero en 
la celebracion de feunfones que no son tales, prescindamos 
de la ley, do la autoridad y de In reunion, que no por eso 
dejarán de ir adelante todos nuestros trabrjos. 
al algun día, sociedad de verdugos, sientes e 
q , , stremecer 
la tierra bajo tus plantas, tiembla; aquel día será el úl- 
timo de tus infamtas 
Las sombras során tu sopulero. 
Tú lo habrás querido. 


a 


a De de Bares'ma, en su edicion de la mañana del 11 
corriente, Inserta uba carta de su correspons: 
ln cual estractamos el sigrulente párrafo: = Wes, e 

«Pero al menos la Prusia empieza ya á tener huel 
sentir Ja influencia de la Totaroacional que ha ES 
contra nosotros, En las minas de Konigsbuth ha habido 
grandes violencias, rebeliones, saqueo, lucha con la tropa y 
en último resultado siete muertos y veinte y siete heridos. 
A estos desórdenes han seguido las huelgas de los zapateros, 
panaderos y cocheros y por último la de los cigarreros que 
en todas las grandes ciudades de Alemania piden aumento 
de salario, ¿Se rebela acaso contra su señor Karl Marx, el ax 
secretario de Bismark y jefe nctual de la Internaciónado 

Natural es que así suceda cuando en ningun país > 
ten á tijera los esplotadores, No tenga cuidado e 7 
ga que si así se hiciera, ni la tropa cometeria asesinatos con 
los obreros, ni la Internacional, ni Bismark, ni el Diario 
teudrinn que echarse nada en cara el uno del otro. 

Y á propósito do Cárlos Marx, tenemes para el Diario una 
mala noticia que se la vamos á comunicar en seguida. 

Es el caso que la carta atribuida à aquel secretario del 
Consejo general de Lóndres—ya sabreis que ese Consejo 
tiene su residencia en Hoiborn—ha resultado folas, do cuya 
falsedad entienden los tribunales contra 0l Journal de Gene. 
ve, —yuestro complnche en pensamientos diabólicos, ¡—euyo 
director, queriendo tal vez con ella entablar un dotate Hyza 
rario, tendrá que resignarse à sufrir un debate cwreccional, 
segun espresion de nuestro apreciable colega 2 Ayaltd = > 

a lo sabe el rio, que no hace much Y 
su pàginas la citada carta. is Y 
ya que tenemos la pluma en la mano, no que = 
sar en silencio una de tantas falsedades como diariamente 
ropina à sus lectores — ricos, lo mismo que el Diario, con 
o que otros ganan — cuando hace referencia 4 la Interna- 
cional, 

EI Diario, en su afan de inmortalizar á la Inter 
darle renombre, habia de ella como hablarla de do TL 
sovaje — Bismark , por ejemplo, 6 Cárlos Marx, su secreta- 
Pda optado op rol por nuestras provincias del 

lecidente,—y dice, á propósito de la Int A 

«Si Francia tiene á Pola. eto. ono onal; 

Si la Vendéo tiene á Tolain —dirfamos nosotros 

a el = 
rio, si supiera lo que se pesca al hablar de la EA E 
— España tiene ú Ma-Mola, como Alemania al emperador 
Guillermo; y además, hemos visto que todas las naciones de 
Da as Egipto, han e representadas en la 

e aris como una prue! 
ani pi a del carácter cosmopolita 

(Palabras parodiadas del Diario). 

ato es lo que debíamos rectificar, señor decano, que ha- 
biendo mecido en la cuna á la burgesía qu jeo; 
Anio anaim, gi quereis recoger su 


O 
CRÓNICA DE LA INTERNACIONAL 


pil va una noticia estupenda : 

«Una peticion de las Juntas de Comercio de Li: 
Manchester ha sido dirigida al Par amento, motimo 
ip erp la peste internacional (In 
ternational plague), que, despues de habi 

cia, amenaza iuvadir la Grau Bretaña o eLo la Bran- 

» Esta peticion, con mas de 6,000 firmas di i 
armadores, manufactureros y rota do OS 
grandes ciudades termina diciendo que, sí se quiere salvar 
como antes el reino da Dios, han de ser destruidos sin pie- 
dad estos modernos filisteos.» 

«Amenaza invadir,» es muy bonito; y «destruirles sin 
piedad,» no es manos sgradable. Las i e de Comercio 
deberian sin embargo, saber que Ja Internaciona, existió en 
Inglaterra antes que en Francia > Y que relativamente á las 
leyes es esta asociacion perfectamente legítima y legal. Y 
si la clase medía inglesa empieza á pedir públicamente que 
se viole la legalidad, dónde vamos á parar. 





'or otra parte, no es.estrañoen los burgeses, cuyo. miedo 
deja muy atrás al de las liebres mas cobardes, llegar à exa- 
geraciones de este género, cuando se ve à los escritores po- 
líticos de su casta trabajarles sistemáticamente por el ter- 
ror, el cual no poseen siu duda los mismos escritores del 
cual tanto hablan, y que cuentan gobernar à la clase media 
haciendo á esta incapaz de reflexionar de puro miedo, ¡Pa- 
rece imposible que esta burgesia, antes tan independiente 
y hasta revolucionaria, deje conducirse con semejantes apa- 
rejos ! $ > 

Y supiese todavía pensar y var, solo durante cinco minu- 
tos cada dia, no dejaria de encontrar ridículas las siguientes 
líneas que puia Le Journal des Débats, el mas sério de los 
periódicos burgeses, las cuaies han sido reproducidas por 
muchos periódicos: 

«La destruccion de Paris estaba meditada desde mas de 
quince meses por algunos miserables... Cuando concibieron 
este horrible proyecto no estaban sobreexcitados ni por la 
lucha contra Versalles ni por los sufrimientos del sitio: 

repararon el incendio en un momento en que nada podie 
facar prever los innumerables desastres que desde entonces 
nos han sucedido, y que parecen huberies proporcionado, 
sino escusa, à lo menos una esplicacion. En aquella época 
Francia estaba tan tranquila como lo están hoy Austria, 
Suiza, Bélgica 6 Inglaterra. ¿Quién puede asegurar que en 
este momeñto no está un miembro inglés de.la Internacio- 
nal estudiando un proyecto para la destruccion de Lóndres; 
un miembro belga ó ruso preparando el aniquitamiento de 
Bruselas 6 de San Petersburgo? La locura demagógica es 
mas contagiosa Koy que nunca. Todas las grandes ciudades 
de Europa harán bien en procurar por su salud.— Edmond 
VILLETARD.» 

Este señor Vil.. debe tener una pobre idea ú opinion de la 
burgesia universal cuando inventa semejantes absurdos; y 
para escribirlos debe sentirse al nive! de esta burgesía, 

No adquirirán jamás, segun parece, el instinto político, 
ni una posesioñ Suficiente de sí mismos, para mirar duran- 
Ss tun momento la situacion con cierta tranquilidad de es- 

ritu... 

M Mientras que los órganos burgesos disparatan á cual mas, 
véase lo que dice un periódico legitimista, noble y católico, 
no ménos adversario de la Internacional que los Débats, pero 
que á lo menos no tiene la vista tan cegada por el miedo, 

«Hasta aquí si los discursos ó los escritos de los miembros 
de la Asociacion pueden bien servir para consignar las as- 
ón de que están animados los obreros afiliados å la 

nternacional, no prueban de ninguna manera que ella ha- 
ya presidido la direccion de los acontecimientos, ni ordena- 
do las matanzas y los incendios de Paris, La Internacional 
no es una sociedad centralizada, gobernada por un poder 
oculto y dictatorial, como se dice da La Jóven Alemania ó de 
La Jóven Italia ; su organizacion es absolutamente fererati- 
va; las sociedades obreras que se han fundado en una ciu- 
dad ó en una region se sgrupan y forman una seccion, la 
seccion bruselesa, por ejemplo, ó la seccion parisiense; del 
agrupam'ento de lus secciones resultan ias ramas que to- 
man, según su nacionalidad, los nombres de alemana, bel- 
ga, francesa, italiana, española, inglesa, etc. 

¿Cada rama, cada es*cion, cada sociedad es absolutamente 
libre de tomar en su esfora, todos los acuerdos que les plaz- 
can; las decisiones de un grupo no ligan en manera alguna 
ú ln Asociacion. Si se refl-xiona sobre esta organizacion y 
sobre las dificultades que llevaria consigo necesariamente, 

ra poder mancòmynar la necion, en un tiempo dudo, las 

Ivergencias de parsceres, la diferencia de raza, de lengua, 
de artuacion, se reconocerá en seguida que es dificilísimo 
el admitir que la Asociacion está en disposicion, como se 
supone, de dirigir una revolucion en Paris ó en cualquier 
otra capital.» 

Estas líneas, al menos, contienen algunas reflexiones sen- 
satas; y sépase que son publicadas por el órgano casi oficial 
de la legitimidad, de la Gazette de Prance. 

Pobre burgesía! En este- periódico debe aun irá buscar 
lecciones de sentido comun | 


LA INTERNACIONAL Y EL EJÉRCITO BELGA 


M. Thonissen, miembro de la Cámara de los representan- 
tos, ha dirigido al Diario de Bruselas una carta en la cual 
indica los motivos que, ên el seno de la comision militar, le 
han decidido á declararse en favor de la supresion del reem- 
plazo y la adopeior del principio del servicio personal. 

Uno de estos motivos, es la propaganda que la Internacio- 
nal hace en las filas del ejército, 

Véanse los phrrafos de la carta que aludimos : 

«Durante el újtimo período de maniobras en el campo de 
Beverloo, la policía militar cogió de las manos de nuestros 
soldados un gran númbro de escritos anárquicos, en los 
cuales la propiedad, la religion, las leyes, el honor militar, 
en una palabra, todas las bases del órden social se atacaban 
y minsban von una deplorable habilidad. Hiciéronse pes- 
quisas, y descubrióse que dos delegarioa de la Internacional 
se habian Instalado en Bourg: Leopoldo, à algunos pasos de 
las tiertdas de campaña, para entersr y corromper á nues- 
tros soldados qua, lo digo con dolor, no habian todos sabido 
resistir á esta propaganda. 

» Algunos meses despu! 8 , en Verviers, dos soldados fue- 
ron con uniforme á una reunion de la Internacional. Subie: 
ron decididos à la tribuna, y declararon que, si los obreros 
quisiesen hacer una man fustacion, estuviesen en la segu- 
ridad de que nada tenian que temer cel batallon que guar- 
necía la ciudad, Este batallon, dijeron los soldados, está fir- 
1memente decidido á no tirar nunca «sobre el pueblo.» ¿Men- 
tian ? Yo quiero creerlo; pero sé, sin embargo, que la auto- 
ridad militar, despues de hecha'upa rigurosa observacion, 
creyó deber suyo enviar otras tropas á Verviers, Además 
me consta que cada quinta coloca bajo las banderas algunos 
centenares de obreros afiliados ya á la Internacional,» 

La reseña de M. Thonissen es perfertamonte exacta. No se 
equivoca mas que sobre un punto, y es sobre el número de 
los internacionales que va cada año al ejército, que deba va- 
Juarso en millares en lugar de centenares, como dice. Cuan- 
do el llamamiento de las clases » el número de interoaciona- 
les era tan puno que en una semi batería, de sesenta ar- 
pi habia cincuenta y cinco miembros dela Interna- 
cional. 


(De La Liberté, de Bruselas). 
A > — 


LOS DIOSES DE LA DEMOCRACIA 
¿No hace mucho tiempo aun, no se podia roncebir un mo- 
wimiento de ideas cualquiera sin jefe. Discutinis acalorada- 
mente un proyecto de reforma, fuese el que fuese, y se os 
preguntaba:—¿Dónde están vuestros hombres? —Y el inter- 
Pelado bajaba los ojos modestamente, y balbuceaba un «no 
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los tenemos por el momento.» Entonces el adversario triun- 
faba, y la cuestion estaba juzgada. f 

Y como era de absoluta necesidad tener hombres, corria- 
mos á buscar á los Favre, Garnier-Pagés, Arago y otros de- 
móci 's de salon. Pero estos señores, si se digaaban defen- 
der alguna vez la causa del pueblo, era solo å condicion de 
que seles diese carta blanca, sin consentir que el pueblo in- 
capo jainas su voluntad: de esta manera saboreaban la po- 
Pularidad hasta el momento crítico de la prueba en que era 
necesario decidirse. Entonces hacian traicion à ia causa, y 
en caso de reclamaciones violentas, fusilaban à sus antiguos 
adoradores. 

El pueblo, que tiene necesidad de mas de una leccion para 
comprender lo que le conviene, se dijo entonces: Vemos 
perfectamente que los hombres que habíamos escojido son 
malos: tomemos otros. Esta vez, les preguntaremos lo que 
intentan hacer por nosotros, y así veremos bien, segun su 
programa, si debemos ó no elegirles. 

Y el pueblo tuvo programas, y eligió á Luis Blanc, á Lan- 
glots y d-otros socialistas de la misma estof 

Mas, cuando el pueb.o, engañado, hizoestallar su indigna- 
cion bajo la forma de inserruccion, estós señores declara- 
ron que manif-staciones de este género no erau legales; y 
su asociaron á los verdugos que ametrallaban à sus comiten- 
tes para hacerles entrar de nuevo en la legalidad. 

Pero el pueblo, esta vez, se ha apercibido de que para nada 
necesita à los dioses, y que tiene ya su gran recolución de 
los desconocidos, para Cuyo triunfo noha faltado mas que un 
detalle, un grano histórico de arena, e' Monte-Valerlano. 

El pueblo ha encumbradoá demasiados traidores: no quie- 
re fiarse mas de los hombres; solo quiere farse de los prin- 
ciplos. Han acabado los tiempos de tos Mazzini, de los Kos- 
south, de los Luis Blane. El pueblo mismo entra en escena, 
y en adelante no cederá su papel á ningun comparsa. 

Una “veva voz potente se oye en el templo de Efeso: 

Los dioses de la democracia se van. 

(De La Liberté de Bruselas). 


— 


LA CLASE MEDIA 


Sus miembros, la mayor parte despojos del festin de la 
aristocrácia, hipócritas en sus andrajos, blasonan de una 
satisfaccion de que no purticiparon jamás: Toda su inútil 
existencia se desliza mendigando la sonrisa mas desprecia- 
ble del afortunado, y cuando la lepra de su alma paraliza 
los latidos de su corazon, ni aun el consuelo les resta de 
haber Jabrado un sencillo epitafio sobre su desierta tumba. 

La clase medía ha sido, es y será siempre la rémora in 
fiexibio, impúdica y mísera que contrarestará los nobles *8- 
fuerzos del trabajo en oposición con el monopolio del capital 
centfalizador. Sus miembros disolutos convierten de la po- 
lítica el rédito de sus ilusiones, dela ciencia el material ca- 
prichode sus esperanzas, y antes que en las nulas, los ve- 
reis sonrientes y serviles en las antesalas de los ministe- 
rios. 

Su alma empedernida y tosca, refugiada, enmascarada con 
el sedoso harapo que el millonario desprecia, nunca vió en 
ìa mujer mas que una meretriz, y en el hombre.mas que un 
asociado sin corretaje. 

La clase media invade todos los veneros sociales, y al mo- 
nopolizarlos, los envilece. Su mano se envanece con el guan- 
te del aristócrata; pero rehusa con sarcástico empeño la her- 
ramienta del que todo lo produce, y de cuyo fruto líquido no 
se le abona mas que el desperdicio. 

Si el órden social, si el hombre, si la existencia hån de 
tener razon de ser, es de toda necesidad combatir, desen- 
mascarar esa clase que de todo participa, que de todo consu 
me y nada crea. 

Cuando esta mohosa calena social esté desligada y rota 
por el medio, sus estremos, sin poseer existencia propia, no 
tendrán mas recurso que apoyarse condicionslmente, pues 
siempre la cúpula necesitará del cimiento en cualquier ór- 
den vital ó humano. 

(Juan Palomo). 


Nuestro apreciable amigo Clemente Bobé, nos ha dirigido 
la siguiente carta à sus compañeros de trabajo de las tres 
secciones de vapor, hilados, tejidos y jornal: 

»Hermanos: 

Acabo de recibir uva nueva prueba de que se trama contra 
mí la mas inícua conspiracion sobre cuyos autores no cabe 
duda. Ya sabe:s que en vista de la causa que se me formó, 
y conforme con el consejo del abogado, en cuyo parecer pro- 
cedía la escarcelacion, yo la pedí al juzgado de primera ims- 
tancia bajo la debida fianza. Negándose este á acceder á 
mi solicitud por razones que no quiero calificar, la presenté 
en apelacion á la Audiencia y despues de esperar por mu- 
chas semanas, me concede por fia dicha Audiencia lo que 
en justicia procede, se me entrega un documento que dice 
testualmente: 


«SS. Presidente, D. Marcelino Rodriguez Arango, D. Sa- 
Tustiano Ruiz, D. José Agustin Magdalena. 

»Bareolona 7 de Julio de 1871. Aceptundo los fundamentos 
consignados por el juez de primera instancia en el auto 
apelado de treinta de mayo último; se confirma dicho auto 
por elque no se dá lugar á la escarcelación de Clemente 
Bubó y espídase carta-órden al Juez de primera instancia 
con certificacion de esta providencia à los efectos correspon- 
dientes. Asi lo acordaron los Sres. del márjen y lo firmaron 
Marcelino Rodriguez Arango, Salustiano Ruiz, José Agus- 
tin Magíaleva, Celestino Barallat, Relator. 

Notificado en 12 julio.» 


Bien sabeis que desde que vuestra confianza me ha llama- 
do al frente de la Sociedad, punea he dejado de desvelarme 
en beneficio de la misma y mis desvelos no han sido estéri- 
les, puesto que hoy-los trabajadores ganan mas de 2.000 du- 
ros mas por semana que no ganaban hace dos años. No lo 
ignoran los fubricautes porque de sv bolsillo sale con harto 
sentimiento suyo y no es estraño que conspiren para per- 
derme, interesando en la cuestion al gobierno y sus instru- 
mentos. Este para apoderarse de mi persona no encuentra 
otro medio que encerrarme- bajo el pretesto fútil de ame- 
bazas y me encarcela ¡legal y alevosamente. Hay mas; no 
creyendo bastante seguras las cárceles civiles, el goberna- 
dor me hace llevar á los calabozos del castillo de Montjuich, 
dando à entender descaradamente que no se trata de una 
cuestion de jus*icia y si de conveniencia, pero el gobierno 
que no titubea en atropellar la ley para lograr lo quese 
propore, queriendo hacer resaltar con mas evidencia la 
verdad de lo que acabo de relatar, presenté la solic'tud de 
mi esearcelacion convencido de antemano que no la ob'en- 
dria. He logrado mi objeto que era el hacer constar una 
vez mas que bajo el mando de los conservadores no hay que 
esperar justicia en España. 





Lástima me inspira la inogentia de los enemi 
sociedades obreras, los que en suignorancia se Ay hak las 
pueden acabar con elias quitando de enmedio à los fu 
casualmente se encuentran al frente. Desconociendo e 
ganizacion obrera no saben que hoy constituye un opor. 
nismo indestructible cuya cabeza renace al mismisimo E% 
mento que se la quitan y por mas veces que se repita e 
operacion. 

En cuanto á mi, jamás conseguirán que deje de trabaja] 
ni descanse en beneficio de mis hermanos de infortuna 
antes al contrario á donde no bubiera alcanzado mi amor e 
la santa causa de nuestra emancipacion, ahora viene á su- 
plir el ódio, la saña que han conseguido inspirarme nues- 
tros verdugos. 

Adelante con la injusticia, los atropellos & ta ley, las yg. 
lenctas contra los defensores de la clase trabajadora, ade- 
lante! Con vuestras persecuciones no haceis sino abrir log 
ojos á los que todavía los tienen cerrados. Y vosotras, her- 
manos, adelante tambien sin cejar un momento; adelanta 
impertérritos en la luche solidaria contra nuestros preso. 
res. Ya vendrá el dia.de nuestro triunfo; ya despunta en el 
horizonte el albor del dia glorioso de nuestra emancipacion 
Animo, pues y adelante. i 
A de Montjuich, y julio 13 de 1871.— Clemente 

CBÉ.» e 


——— 


Compañeros del. Consejo de redaccion de La FEDERACION. 
Queridos amigos: Servios insertar en vuestro Periódico la 
siguiente corta escitacion á los trabajadores de esta comar- 
ca que desde San Juan’ de Vilasar les dirigimos, á Au de le- 
vantar su espíritu hacia los propósitos á que se encamina 
ia Internacional, hoy tau aborrecida por nuestros enemigos. 

Hermanos de trabajo: » 

Os dirigimos nuestra humilde voz como 
amantes del trabajo, puesto que no tenemos 
y reflexionando que este es esplotado de tal Manera, que 
por mucho que el hombre trabaje, esponiéndose á inutili- 
zarse, solo consigue al cabo de'algugos años alcanzar el,pa- 
pel de mendigo, vemos cuan poco razonable es el derecho 
histórico—llamado por algunos derecho moderno, sin duda 
con el objeto de quitarle el moho alezpedir á los burgeses 
patentes de vagancia de que se sirven para disipar y derro- 
Char el fruto sabroso de muestras vigilas. 

Tú, Obrero, sin embargo de que consumes tu vida en el 
trabujo, que te embrutece en vez de engrandecerte, que des- 
de el albor de tu existencia sin encantos hasta el ocaso vives 
pegado al instrumento del trabajo como tu señor á la sórdi- 
da avaricia que le domina, ni el derecho ni la: razon te asis. 
te para reclamar lo que te pertenece si algun dia llegas á 
imaginar que eres algo mas que un esclavo, 

¿Pero sabes, infeliz obrero, trabajador incansable, lo que 
piensa el rico parásito de nosotros? Dice que mientras nues- 
tra ignorancia nos divida, nuestros esfuerzos para derrum- 
barle se àn impotentes, Y es así en efecto; nuestro antago- 
nismo es la eausa de la inutilidad de nuestros empujes, dé- 
biles de suyo, y haciéndonos insolidarios én la desgracia, 
entregamos maniatados á su f-roz venganza á los mas arro- 
jados y entusiastas de nuestros hermanos. * 

Compañeros: con todo vuestro corazon os rogamos que re- 
flrxionel» sobre vuestra desgraciada: posicion en el trabajo: 
atended 4 las doctrinas de la Internacional, que nos enseña 
los verdaderos pensamientos de la humanidad que nace, 
dentro de los cuales todos somos iguales. Y siendo esto así, 
¿como nosotros, trabajadores todos, no podemos disfrutar 
del baneficio de que gozan los egoistas y ambiciosos sin ha- 
cer nada? Reflexionando bien estas senci:las razones, no 
creemos haya ninguno que «vn adelante no'se asocie y con 
tesomse npreste á defender su derecho. 

Tejedores de Vilasar de Mar: Por segunda vez se os hace 
un Jlamamiento para que os asocieis y defendnis á todo” 
trance, pese á quien pese, nuestro. lema de de derechos y de- 
beres recíprocos dentro del trabajo; à cojerse bajo esta euseña 
poderos» han venido muchos, pero faltan todavía algunos. 

Hermanos: Persuadidos, como creemos, por las razones 
espuestas, y constándonos que únicamente por alguva que 
otra cuestion personal no os axoriais à nosotros, pues que 
seos puede hacer ver la buena direccion de la sociedad, tan- 
to en las actas como en la contabilidad; sin embargo, como 
Quiera que vostros estais retraidos, ya sea por ignorancia ó 
por miedo á los burgeses, reflextonadlo despacio, atendien- 
do, empero, à nuestra triste situacion, y deciduos: si hoy, 
que podemos libremente asociarnos y defender nuestro tra- 
bajo á fin de ganar un jornal un tanto mas decente para 
educar á nuestros hijos y librarlos de ese horroroso y cruel 
porvenir que à nosotros nos aguarda, ¿qué dirán mañana 
cuando tengan conocimiento? Dirán y con muchisima ra- 
zon:—<«Ellos tienen la culpa de que nosotros seamos esclavos 
y mártires de la sociedad.» Y tras sus palsbras vendrá su 
maldicion. 

Nosotros, pues, no queremcs que os intereses por voso- 
tros ni por nosótros: interesaos solícitos por el bienestar 
de nuestros hijos, puesto que tenemos la seguridad de con- 
seguirlo, y para ello, vuestros hermanos os esperan con los 
brazos abiertos al grito de: 

¡Viva la union de los trabajadores.! 

¡Adelante con la revolucion social universal! 

San Juan de Vilasar 29 de Junio de 1871.—El presidente 
Juan Uson.—El secretario, Felipe Sanchez.—Siguen las fir- 
mas de los demás miembros de la junta. 


trabajadores y 
otra herencia; 
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Ningun prie de ba faltado esta semana. La seccion de cua- 
dernos es completísima; pero nos permitirán puestros lecto- 
res que no les demos cuenta minuciosa de las reyertas por 
cuestion de juego, asesinatos, robos, raterías, suicidios, atro- 
pellos cometidos por coches, curas y soldados, pruvocacio- 
nes, mordazas, prisiones, hecatombes de obreros en les mi- 
nas, huelgas, hambre por huelgas, etc., ete., pues no 
cabrian eu nuestras columnas: tantas miserias como han 
ocurrido, la mayor parte en España. > 

Triste , desconsoladora, y llena de peligros, es la mision 
del hombre de hoy; insig: Íficante y bárbara civilizacion es 
la nuestra. ¿No es bastante que el hombre luche con los obs- 
táculos qne le oponen una naturaleza ruda y sulvaje, que se 
le obliga à batallar consigo mismo y contra los demás pa- 
ra atender à la subsistencia de su vida? 

Nos falta tiempo y espacio para filosofar sobre tantas ca- 
lamidades como pesan sobre la humanidad : de otro modo, 
habríamos de presentar los hechos de tal manera que 80 
ayergonzáran de ellos sus autores y cómplices. 


En Valencia sigue la huelga de los toreleros, yá po de 
o 


la tenacidad de los burgeses en no conceder beneficio algu- 
no á los obreros y de sufrir estos con tal motivo todos 10S 





horrores y privaciones inherentes á su estado, sostienen 
sin decaer los derechos del trabajo desde hace tres meses. 


«¿La huelga de los alfareros toca á su fin, Lo decimos por- 
e esta semana ha vuelto á funcionar una de las fábricas 

en cuestion, con los mismos trabajadores que habia antes, 
aumentando el fabricante el precio de la mano de obra en 
la cantidad convenida con los trabajadores , de lo que nos 
alegramos. 

Mucha prudencia han demostrado los alfareros en esta 
cuestion, haciendo grandes sacrificios para sostenerla, pro- 
bando cou su cordura otra vez mas que las clases trabajado- 
ras saben hacer buen uso de la libertad de asociacion, y 
que las hueigas no son.causa de violencias ni atropellos, 
como sostienen algunos. 

Es admirable ver como en un asunto de tanta duracion, 
tan solo uno ba faltado á sus compromisos , abandonando á 
sus compañeros en medio de la lucha. Compadecedle, vbre- 
ros; no le aborrezcais, porque bastante tendrá que sufrir el 
infeliz, cuando concluida esta crestion , se vea despreciado 
de losque hoy le miman y le balagan , pues nadie mira con 
muy buenos 'ojos al que falta á sus compromisos poraque- 
No de guien hace un cesto hace ciento. » 

Tal es elo mparcia) elogio que hace de nuestros huelguis- 
tas Bl Eco de la Costa ce Mataró, y al felicitarlo por su buen 
sentido, felicitamos á los alfareros que con abnegacion y 
constancia saben sacar todo el fruto posible del estado de 
esplotacion en que se halla el trabajo. > 


Y á propósito de Mataró , segun carta que recibimos á úl- 
tima hora, y que"no-podemos-insertar por su estension, las 
secctones de vapor de aquel distrito no quisieron ser vícti- 
mas de un abuso de poder por parte del mayordomo de la 
fúbrica de los burgeses Rius y Sala. Aplaudimos su actitud 
digna y enérgica. Otro dia insertaremos la carta. 


Dice un periódico de Andalucia, que equivocadamente ha 
dicho un colega que ha concluido la huelga de los tejedo- 
res y pero el hecho aesgraciadamente no es exacto ; aquellos 
siguen retraidos y ebservando una conducta ejemplarísima, 
sin que, 6 pesar de laa, terribles privaciones á que se ven so- 
metidos , haynn dado el mas mínimo pretexto de queja. Su 
proceder sensato , hace que se les considere cual modelo de 
trabajadores, y demuestra que están perfectamente educa- 
dós para el ejercicio de ciertos derechos: respetan el de los 
fabricantes, mas firmes en el suyo, despues de haber de- 
mostrado que jamás esquivaron , antes bien han facilitado, 
por todos los medios decorasos, una inteligencia equitativa, 
siguen en su actitud digna, firme y juíciosa. Este es el 
verdadero estado de cosa: 

Sin que demos ni dejemos de dar crédito á la noticia, di- 
remos que tambien habia llegado 4 nuestro oido, el rumor 
de haberse terminado; La verdad en su lugar. 


El gremio de zapateros de Sevilla, se ha declarado en 
huelga para hacer que los fabricantes paguen lo que deben 
á los operarios. En sesion celebrada en la escuela de S. Es- 
téban el domingo último, se acordó el paro desde el lúnes 3 
de Julio, para todos aquellos fabricantes que no firmáren 
las condiciones que ha presentado la comision de ope- 
rarios. 

Ampliando un tanto esta noticis, que nos proporciona 
nuestro querido colega Za Razon de Sevilla, diremos que, 
segun carta que tenemos á la vista, los zapateros celebra- 
ron antes una reunion, y habiendo invitado á ella á nuestro 
amigo Merselau para hablar en pró de la cuestion social, no 
le fué permitido por algunos agentes del órden , só pretesto 
de que no era zapatero, y al salir de la reunion fué preso. 

En esta disposicion lo tuyo la attaridad tres ó cuatro 
dias , estando felizmente ahora en libertad. 


Amantes de la Humanidad, no podemos dejar pasar desa- 
percibido un suceso, algun tanto raro. 

En una de las fábricas de nanas de esta capital, está de- 
sempeñando. un niño de unos 12 años de edad us trabajo 
propio de un hombre de robusta ó mediana complexion. 

El tal niño, que trabaja á destajo, está en pié de unas 10 á 
11 horas diarias, y siempre ejerciendo un movimiento rutt- 
mario, desproporcionado á su temprana edad, lo que le 
acarrea algunas alteraciones en lasalud. 

¿Qué mal ha hecho este niño para verse privado del dere- 
cho de los demás? 

¿Qué crímen es el suyo para morir físicamente ejerciendo 
un trabajo insoportable á sus fuerzas ? 

¿Por qué causas está sentenciada su juventud á ser tan 
prematuramente trabsjosa ? > 

Lo que á la yerdad, en gran manera nos estraña, es la 
conducta que en semejante caso observa el burgés; (en cu- 
ya casa trabaja ) puos creemos que sí en algo tiene sus sen- 
timientos humanitarios , no d«be permitir que en su Casa se 
cometa un atropello contra un sér que por sí solo, no com- 
prende la intensidad del yeneno, que diariamente absorbe. 


Hé aquí un caso muy general de incontinencia y castidad 
de un cura cr tólico. 

Tomamos de nuestro apreciable colega la Razon de Sevilla: 

«Se nos ha denunciado por la familia interesada un hecho 
escandoloso, que no tenemos inconveniente en hacer públi- 
eo, jara que se sepa loque puedes hacer ciertos defensores 
de la idea religiosa, y para que el criminal sea castigado co- 
mo merece. 

«EL PRESBITERO José Montes y Gutierrez, que vive ca- 
lle de Mendoza Rios núm. 9, ha sembrado la deshonra y ha 
cenando las lágrimas á una familia, prostituyendo á una 

jóven. j 

»Este digno ministro de la religion cristiana usó de la su- 
percheria y de la farsa para seducir á la desgraciada jóven, 
prometiéndole casarse con ella, para lo cual aparentó påsar- 
se á los protestantes, con los que conférenció con dicho fin, 
arrepintiéndose despues y publ'cando, segun nos han dicho, 
no sé qué manifiesto, en que hablaba fervorosamente de en- 
gaños y abusos cometidos con él ¡inocente! as 


De Aiguafreda con fecha del 8, escriben å El Telégrafo lo 
siguiente: «A consecuencia de los liamativos anuncios que 
ese y otros periódicos insertan para que acudan trabajado- 
res á las obras del ferro-carril de San Juan de las Abadesas, 
Comparecen centenares de infelices que despnes de un lar- 
Bo y fatigoso viaje ó no se les dá trabajo ó si se les dá es pa- 
Ta ganar un jornal tan- limitado que apenas basta para Co- 

„mer pan y pátatas, y sl añade V. que no les pagan mas que 
Carla cuatro ó cinco semanas, comprenderá la triste afliccion 
de estos infelices. No se han visto trabajos de ferro-carril tan 
mezquinamente Montados. 
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En el ferro-carril de Trividnd reventó una caldera y mató 
al maquinista D. Franc.sco Cadalso, al conductor D. Miguel 
Mendaro y á dos chinos. Además quedaron heridos un sar? 
gento y siete soldados que iban en el tren. 


Damos la siguiente noticía en la seccion de cuadernos del 
trabajo, porque á pesar de haber inaugurado el rey la cons- 
t-ueciob de una nueva casa que sirva de albergue å los hi- 
jos de las lavanderas, no espe ramos verla casa terminada, y 
dado que se llevara 6 cabo, somos de parecer que servirá mas 
bien de recreo á alguu burgés que de albergue á aquellos 
desvalidos: Y sino al tiempo, dice la noticia: 

«S, M. el rey insugura mañana å las siete de la mañana las 
obras de la «Casa del Principe» que se han de cnustruir fae- 
ra de la puerta de San Vicente para recoger los niños de las 
Invanderas mutentras ellas se dedican á sus faenas. El mintis- 
tro de Fomento, alcalde popular, hermandad de la Buena- 
Dicha y dueños de los lav»deros, aguasrdarán en el sitio in: 
dicado å S. M., á quien acompañarán ¡a reina y el príncipe, 
en cuyo nombre se funda tan benéfico establecimiento.» 

Lo dicho. Nos atenemos todavía á lo dicho. 


Profundamente afectados, damos á nuestros lectores la 
triste nueya. del fallecimiento de nuestro. compañero y 
amigo Antonio Olsina, miembro de la seccion de tipógra- 
fos de Barcelona. Sus ideas en favor del cbrero y de su 
emaneipacion , le llevaron muchas veces á oriavizar en 
distintas épocas asociaciones, tanto de otros oficios como 
del suyo propio, en el cual hubia figurado siempre como 
fundador. Ultimamente, la mue te le ha sorpreudido en 
una edad avanzada, siendo presidente de turno del Ateneo 
Cagalan de la ciuse obrera: por delegacion de su seccion. 
Reciba su desconsolada familia nuestra ardiente espresion 
de pésame y de cariño. A 

El dia 6 quedó con el brazo fracturado un peon de albañil 
en el tempio que nuevamente se construye en el epsanche. 
Eso de que la Casa del Señor se eleve tan à durns penas y 
contingencias como cualquier otra, de veras, sobre ser muy 
proshico, señores religiosos, es muy poco consolador para 
el laborioso obrero. 

Este por fuerza ha de considerar que toda aquella gran 
ceremonia, todas aquellas bendiciones al ponerse la primera 
piedra por mano del reverendísimo é ilustrísimo señor obis- 
po, ete., etc., etc., todo aquello y otras muchas cosas de na- 
da sirven, Si la muy religiosa y sabiamente devota gente 
católica no lo remedia, 4 la fá la venda se le ya cayendo, y 
por otra via habremos de encontrar mas positivo consuelo. 


El periódico la Helvecia da la triste noticia de haberse 
hundido parte de la bóveda del túnel del Montcenís, en una 
exteusios de 50 metros, sepullando bajo sus escombros á 
cierto número de obreros. Se hablan estraído ya siete cadà- 
veres. J 

Leemos en Bl Tejedor de Valls : 

«De Granollers uos manifestan como han alcanzado tres 
pesetas de aumento por pieza en el género | amado sbr:gos, 
gracias á la organizacion social que están verificando, espe- 
rando alcanzar el aumento en los demás géneros que ls 
mismos fabricantes se comprometieron pagar en el año 1809 
bajo su firma. 

—» De Teyá tambien tenemos satisfactorias noticias, ha- 
biendo alcanzado un aumento de 28 rs. por pieza las de dos 
anchuras y 14 las de una, en los géneros de mantelería. 
Ahora tienen hecha la reciamacion en los demás. géneros, 
en los que les esperamos un feliz resultado. 

—»En S. Hipólito de Voltragá todos los trabajadores se han 
declarado en hue¡ga, por no haber queride atender la justa 
reclamacion que hicieron a los encargados de su trabajo, 
habiendo desplegado las piezas todos, con el mayor órden, 
las que deyoivieron á dichos encargados, y habiénioles 
aguardado la respuesta el tiempo necesario para ponerlo en 
conocimiento de los patrozos del trabajo. 

— » Continúa la huelga de Olot, en el mismo estado, ha- 
biendo «bandonado el trabajo ones trabajadores que hybian 
ido á trabajar pocos dias despues de declararse en huelga; 
quedando la fábrica de Francisco Iglesías (a) Carrás com 
tamente abandonada, no habiendo habido convenio todavía 
por las dos partes. Los trabajadores no desean mas sino que 
lés pagen los géneros å los mismos precios que se los pa- 
gaban en el año 1869. 

—»Acabamos de recibir una carta de S. Ginés de Vilasar 
en la que nos dicen que el fabricante Pablo Serra y Cal- 
vet (a) Xinco, con motivo de no querer pagar las telas de 
9. palmos al precio de otros fabricantes de la misma pobla- 
clon, ha proyectado despedir á todos los operarios con la 
amenaza ridícula é indigna de que desembaínaba la espaba 
contra la Sociedad. Al mismo tiempo pretendia que los 
demás fabricantes no admitiesen à trabajar á los operarios 
salidos de su casa; pero.hubo alguno que dijo que nada 
tenian qua ver en dicha cuestion, estando å estas horas 
colocados ya todos los trabajadores. 

» Este Cóntro aconseja á los dignos obreros de Vilasar, 
que semejantes bravatas las contesten con el desprecio, 
pues no es digno de corazones nobles ocuparnos de cosas 
tan ridículas. Sigan con la reorganización de la Sociedad y 
de seguro alcanzarán su debido respeto. 


MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 


ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES 


SEGUNDO CONGRESO UNIVERSAL DE OBREROS 
EN LAUSANNE, S''IZa.—SETIEMBRE 1867 
Dictamenes de las comisiones, acerca de los temas espuestos & 
la órden de! dia de este Congreso. 
QUINTA CUESTION 

Despues del informe de la comision el Congreso oyó la 
lectura de otros dos informes (mayoria y minoria) redacta- 
dos. por una comision de la seccion belga, presentados por 
De Paepe de Bruselas. 

INFORME DE La MAYORÍA 

Aparte de la intervenciou de la ¡ey para limitar las horas 
de trabajo de las mujeres empleadas en la industria, inter- 
wencion que noexiste en Belgica, y que debemos necesaria- 
mente admitir, puesto que el trabajo prolongado de las 
mujeres se asimila al asesinato que la ley. prohibe y casti- 
ga; aparte de esta medida que es del dominio de la juris- 
prudencia, mas bien que de la =conomia social, no podemos 
presentar en la actualidad ningun. medio aplicabie inme- 
diatamente para mejorar la triste condicion de las mujeres 
entregadas å los trabajos de la industria. Creemos que el 
destino aciual de la mujer no es el taller ni la, fobrica, sino 
el hogar doméstico; el interior.de la; familia, Pues bien, 
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y gais llegar á colocar la mujer en el sitio què le está sañala- 

lo, solo podemos esforzarnos en mejorar ia suerte de: obre- 
ro varon. Cualquier otra medida económica que obrase ais 
rectamente sobre el salarisdo femenino, fuera sin duda una 
obra generosa, | egaria tal vez á mejorar agun tanto la sis 
tuacion de ciertas obreras, pero tendria tambien á nuestro 
modo de ver el inconveniente de conspgrar/una posicion 
anormal y prolongar una situacion contra la: naturaleza 
dándole una apariencia racional y equitativa. 

Lo declaramos sin vacilar: á nuestro modo de ver la mu- 
jer no es productor en el sentido económico de la 'paiabra; 
es decir, creadura de valores destipadosála circulacion; 
constructora de objetos destinados à salir del circulo deda 
familia para servir al consumo público, productos cambias 
bles en la sociedad contra otros productos. Si-la mujer se 
lanza hoy á la produccion industria! es porque nuestra'or= 
gsnización social la priva de obedecer 4 sus naturales im- 
pulsos; mas nosotros qe conocemos las consecuencias de 
semejante estado de cosas, debemos protestar contra el tra- 
bajo inaividus! de la mujer, en el que no podemos admitir» 
la nhora ni en la sociedad reorganizada; Y hé «quí porqué 

1.* En la actua! sociedad no somos partidarios del trabajo 
de la mujer en lz industria, porque contribuye á hacer ba- 
jar el salario del hombre. Cusnío la mujerá impulsos de 
la miseria se entrega al trubrjo industrial para hacer con= 
currencía al hombre, desempeña su trabajo por un salario 
menor, ya porque puede contentarse con menos por ser me 
nores sus primeras necesidades, ya porque exigiendo la 
mayor parte de los trabajos una fuerza física que falta ú la 
mujer, solo se la emplea á condicion de ser menos retribui- 
da, Por efecto de esta competencia el hombre se ve obligado 
á consentir eu una reduccion de salarin, y el resultado final 
de esta lucha entre la mujer y el hombre es un acreciento 
de la miseria de entrambos. Una falaz esperanza arrrstra á 
la mujer å buscar la mejora de la posicion de su familia en- 
trando en el palenque de la industria á librar batalla al 
hombro, Mientras que el salario de la mujer tiende: por un 
lado á elevar el presupuesto de ingresos de la familín, por 
otro lado hage bajar pronto este mismo presupuesto por la 
disminucion del salario del padre, del hermano, del hijo 6 
del esposo. De suerte que, puede Jecirse com Mr, de Girar- 
din, la mujer que trabaja en la fábrica léjos de aumentar 
los recursos del: hogar doméstico, los agota porque hace 
bajar el salario. 

Se nos dirá tal vez que es justo oponerse á la concurren= 
cia de ln mujer en los oficios propios del hombre, y que es 
preciso npartarla de talks industrias para dedicaria solo A. 
las que le conviea»n; pero á esto debemos contestar que el 
número de oficios para los cuales la mujer tiene aptitud eg 
tan reducido, que sí la oferta de brazoa de todas las n.ujeres 
tomase aquel a direccion, pronto los salarios bajariao de tal 
modo que las mujeres perecerian de hambre, Fíjese la vista 
en los salarios de las costureras, de las que trabajan en 
blondas y lus hilanderas, y calcúlese lo que sería de estos 
oficios ai la concurre tomase mayor aumento (1). 

2.* En la actual sociedad no somos partidurios del trabajo 
in .ustrial de las mujeres, no solo porque el salario de la 
mujer esth compensado por la baja del salario del hombre, 
sino tambien porque ocasiona otra pérdida real en cuanto 
la mujer que trabaja en la fábrica debe abandonar su 
hogar. 

3. En la sociedad actual no somos partidarios del trabajo 
industrial de la mujer porque tiende á perpetuar la igno- 
rancís. Sabemos que las obreras sun por lo general cons 
pletamente ignorantes, y aun en los casos que saban leer y 
escribir y poseen nociones de gramática y aritmótica, no 
tienen tiempo para enseñar á sus hijos los conocimientos 
que poseen. ¿Es posible que una mujer que trabaja 12 hos 
ras diarias, que además ha de recorrer uva larga distancia 
para ir al trabajo, pueda dar lecciones á sus hijos? Así es 
como se perpetúa la- ignorancia: familias enteras son igno- 
rantes porque. las madres no tuvieron tiempo de ins- 
teuirias. 

4.° En la sociedad actual no somos partidarios del empleo 
de las mujeres en la industria porque este trabsjo, especial» 
mente en las mínas y fábricas es una causa de degenera- 
cion para la raza ya por impedir que la madre crie á sus hi- 
os ya porque estenúa sus fuerzas. ¿Quién ignora-los hechos 
revelados por las últimas estadísticas con respecto á las en> 
formedades y mortalidad de los niños entregados en manos 
de ina nodrizas? ¿Quién ignora tambien que la buena cons- 
titucion de la madre es la primera condicion de vitalidad 
para el niño, y que la mayor parte de nuestras industrias 
arrvinan al par que l» salud, la belleza de la mujer? ¿Qué 
vinjero—dice el economista Blanqui—no ha admirado la sus 
perioridad física de las obreras de Marsella y Burdeos sobra 
las de Ruan y Lille? Diríase que estas mujeres pertenecen à 
dos distivtas razas. Unas sufren ó han sufrido menos que 
otras porque no han sido arrebatadas al hogar para entres 
garse desde ia infancia á los trabajos industriales. Tal es 
segun Blanqui, la razon de esta superioridad relativa. De 
las clases obreras en Francia durante 1848) . 

Poco tiempo atrás la Academia de Medicina de Bélgica 
envió A todos los médicos de nuestros distritos industriales 
una série de preguntas sobre los resultados del empleo de 
las mujeres en ciertas industrias, y la manera de formular 
estas preguntas prueba cuán inminente es el pelígro. Se 
pregunta entro otras cosas qué parte de influencia tene en 
la degeneración de ciertas poblaciones obreras el trabajó de 
la mujar, es decir influencia sobre los progresos de la tisis, 
del raquitismo y dela disminucion, de la talla media tan 
claramente manifestada por las declaraciones de los Conse- 
joa de la Milicia en nuestros cantones manufactureros. 

5.* Por fin (esta es el punto esencial) en la sociedad reor- 
ganizada, en una sociedad normal no podemo3 comprender 
el trabajo industrial de la mujer porque nos parece incom- 
patiblecon sus destinos, con el papel que está llamada á 
desempeñar. «Los atractivos—decia Fourrier—son propor= 
cionales à los destinos.» Veamos cuáles son los atractivos 
físicos é intelectuales de la mujer, 6 en otros términos, el 
estado particular de su espíritu. Bajo el punto de vista de 
su organismo, no diremos como Michelet, la mujer es una 
enferma perpétua, pero no es manos cierto que en ciertos 
hechos especiales del organismo femenino, como lá entrada 
brusca en la pubertad, la menstruacion, la preñez, el parto, 
la lactancia, etc., es difícil señalar la línea de demarcacion 
entre el estado fisiólogico y el patológico; y que estas fún- 
ciones orgánicas privan á la mujer de entregarse al trabajo 
constante de la industria. Pero estas funciones que inutili- 
zan á la mujer para el trabajo son precisamente las que la 
hacen apta para la maternidad. 

Bajo el punto de vista de las facultades afectivas la mujer 





(1). El salozío de las hilande 
céutimos de franco diarios (13 
no puede ganar mas de 27 cántim 
dios, (de 
año 1551) 


Jo efalúa Renaix por término medio en 10 
ravedises); en Meire una buena hilendera 
os; en Wetteren las mejores ganan 6 larda 
Merode en la cámara de representantes, sesion del 18 de Mayo del 





se distingue por je 
Dura y amor á los hijos; y bajo el punto de vista delas fa- 
cultades mentales, la ciencia y la esperiencia diaria están 
acordes en decirnos que la mujer es generalmente inferior 
al hombre en fuerza cerebral y se asemeja mucho mas al 
niño. Pues bien esos caracteres particula-es que colocan á 
Ja mujer en un rango secundario como capacidad indus- 
trial, la hacen superior al hombre para educar á la in- 
cia, 
> EA las leyes de la naturaleza debe considerar á 
toda mujer destinada á ser esposa y por lo tanto «dmin' 
4radora de la casa, luego madre, y por consiguiente encar- 
la de la primera educacion de la infancia; y si no todas 
las mujeres l'egan hoy á este. des:ino, cúlpese de ello á la 
sociedad que con sus preocupaciones que producen tantas 
uniones infortunadas, tanta miseria madre de prostitucion 
y tantas costumbres malthusianas; en una palabra, de 
todo esto es respovsabie el actual órden de cosas. 

Ahora bien, si la mujer está destinada á ser esposa y ad- 
ministradora doméstica al mismo tiempo-que institutriz de 
la infancia, claro está que debe poseer una instruccion 
completa: teórica para que pueda elevarse al nivel de las 
ideas de su esposo y. à fin de que la familia no sufra el 
combate de dos influencias antagónicas, y á fin de que 
pueda la madre dirijir.con ittelgencia el desarrollo de la 
infancia; y práctica, para que la mujer esté al corriente de 
todos los trabajos que conciernen 6 la conservacion del ho~ 
gar y dela familia. Y 3 
7 Sin querer presentar aquí números precisos é invariables, 
so puede considerar esa instruccion completa abarcando 
hasta la edad de 18 6 20 años, cuyos seis últimos deben cvn- 
Bograrse al estudio de las seis grandes ciencias fundamen- 
tales: matemáticas, astronomía, fisica, química, biología y 
sociología, y á la adquisicion de ideas generales sobre dis- 
tiwtss ciencias concretas que con aquellas se relacionan, 
concurriendo toda esta instruccion ron el aprendizaje de 
Jos quehaceres domésticos y de las artes relacionadas, como 
Culinaria; modas, costura, etc. Hé aquí á la mujer llegada 4 
la edad núbil, á lo menos en nuestros climas; sigúmosla 
ahora en el nuevo estado en que va á entrar. 

Segun los datos de la estadistica, 4 hijos es el rúmero 
medio de la familia, y un intérvalo de 3 años entre los difa- 
rentes nacimientos nos parece condicion fisiológica para la 
perfecta vitalidad del sér humano (9 meses de gestacion y 
“un año de lactancia ó poco mas y un año de reposo para la 
madre) lo cua! hace llegará la mujer à la edad de 30 años; 
añádause 12 ó 20 años empleados en ln educacion de sus hi- 
jos, es decir, hasta la época en que las últimas estan llama 
das h aer esposas y madres à su vez, y se verá que llega la 
mujer 4 la edad crítica de los cincuenta años, edad en que 
la mujer considerada como productora empezaría á tener 
derecho de cesantía en un sistema de seguros mútuos. 

Pero, ¿y la viuda? se dirá:—Diremos con la memoria de 
Jos delegudos franceses en el Congreso de Ginebra, que la 
viudez es un accidente que se debe sa:var por medio del 
sistema de seguros, y que no quita por otro lado á la mujer 
el des»o ni el deber de educar á sus hijos, pero sí la impide 
ir al taller ó á la fobrica. 

Es verdad, pero ¿la viuda jóven y sin hijos?—Esta entra 
en la categoría de ¡as doncellas. 

¿X las casadas sin hijos? —Esto no las dispensa de desem- 
peñar los quehaceres de casa y cuidar a! marido. 
~ ¿Y la doncella que se entrega al celibato? Oh 1 esta no la 
comprendemos en una sociedad bien organizada; solo po- 
drísmos esplicar su existencia como una monstruosidad, y 
Geoff oy Saint-Hilaire ha probado que los mónstruos con- 
firman la ley natural; ya dijo antes tambien el proverbio 
que la escepcion confirma la regla general. 

Y despues de todo, para aquellas mujeres á quienes les 
ocupaciones domésticas ó de la maternidad vo absorban en- 
teramente, así como para aquellas que á pesar de su edad 
núbil no tomen esposo ¿no existen acaso funciones sociales 
mas propias de la mujer que los trabajos industriales? ¿No 
habrá necesidad de criar huérfanos y asistir enfermos?... 
Cuando la actividad bumana está dirigida bácia la guerra 
y la sociedad organizada militarmente, la mujer no es sol- 
dado; aparte de algunos viragos como Judit y Juana de Ar- 
€o, n'.avarece en los campos de batalla sino como hermana 
de la caridad;pues bien, cuando la actividad humana esté 
completamente dirigida hácia la produccion y la sociedad 
organizada industrialmente, la mujer no será industrial 
como no es ahora militar; pero entonces habrá tambien en- 
fermos y heridos é ivválidos, y creemos que una conres 
niente educacion de la mujer hará que desempeñe por fl- 
Jantropía en medio de las armas de ía industria el mismo 
pp que cumple hoy por misticismo en los campos de 

talla. 

Tales son los motivos económicos, fisiológicos y morales 

ue nos hacen condenar la inmixtlion de la mujer en lain- 
deste, Pero entiéndase que de la libertad y no de la regla- 
mentación esperamos el planteamiento de nuestros princi- 
q. Estudiar el fenómeno económico del trabajo industrial 

le la mujer para deducir las leyes que deben Tejir en este 
a en la sociedad normal, ha sido nuestro único objeto. 

m ésto hemos permanecido fieles á este principio de filoso- 
fía pos tivs: estudiar los fenómenos para deducir la ley, y 
por el. co ccimiento de la ley llegar á prevenir los aconteci- 
mientos; en otros términos: obseryar para saber, y saber 
prever. 

No te nos venga diciendo que queremos reducir la mujer 
Á un empies subalterno y poco boble, que queremos hacer 
de ella una máquina de procreacion. Por de pronto nada 
queremos nosotros en este purto; la naturaleza impera, im- 
peran las necesidades orgánicas y sociales. Si verdad fuese 
que la mujer v»liera menos que el hombre, ¿qué podríismos 
Dosotros hacer en contra? No decimos que valga menos la 
mujer; decimos q: e si es inferior al hombre en fuerza física 
y facultades mental s le supera en gracia corporal y facul- 
tades afectivas : ambos pues se equivalen , se equilibran, se 
completan. En tanto es superior la mujer en gracias y sen- 
timiento, así lo es como institutriz y guardadora de sus hi- 
jos; en tanto el hombre es superior en fuerza muscular y 
Cerebral, así lo es como agente productor; de donde se de- 
duce que la funcion mas escelente del hombre es el trabajo 
Y la de Ia mujer lo es la matervidad, con sus consecuencias. 

í, máquina de procreacion mejor que máquina de la indus- 
tria! Pero ¿6 qué emplear términos depresivos para desig- 
har cosas respetables? Si razon hay para considerar noble 
el trabajo industrial ¿qué díren.os de la maternidad? Si baito 
es crear productos ¿porqué no ha de serlo el crear producto 
res? La maternidad | por ella se eleva la mujer y se hace 
respetabl=; pore'lá tiene en sus manos el porvenir de la 
humanidad ; une lss generaciones pasadas con las futuras 
y establece al través de los siglos la unidad del género hu- 
mano. Mas nun , la evolucion que se cumple en su seno es 
Ja misma evolucion del mundo orgénico en la produccion 
lenta y progresiva de los diversos tipos de esda especie. Se 

-ba dicho que el hombre es un microcosmos ( pequeño mun- 
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adeza de sus sentimientos su ter- ¡ do); de la mujer puede decirse que es el símbolo de la in- 


mensa paruraleza. ¡Sublime mistun, la de concebir un hijo, 
llevarlo en su sebo, darle la vida à rie-go de perder la suya 
propia, darle una segunda vez la vida alimentándole con su 
leche maternal, ayudándole à dar sus primeros pasos y á 
ba/bucear las primeras palabras , encender en su pecho el 
mas tierno y po. amor y en su cerebro la primera idea, 
formar su cazacter, inicíarie de uba manera tierna y senci- 
la (como solo la mujer puede hacerlo) en las sublimes ver- 
dades de la ciencia, hacerle en fin un hombre! No se puede 
dar uva mision mas gravde y mas belia, En la antigüedad, 
la matrona romana infundia en el ánimo de todos el respeto 
y la veneracion ; en la edad media, el catolicismo elevó á los 
altares å una madre con su hijo en los brazos ; nosotros, los 
hijos del siglo XVIII, los hombres del siglo XIX, ¿compren- 


; deremos menos que los antiguos, menos que en la edad me- 





dia,el sentimiento de la diguidad de la madre ? No podemos 
creerio., 

Viremos, pues, para terminar, que no esperamos se vea 
emancipada la mujer mientras Lo se vea emancipado el 
obrero, y que para nosotros esta emancipacion consiste en 
esto: librar á la mujer de los dientes del mecanismo indus- 
trial para hacerla hacendosa y fuerte en el hogar, arrancar- 
la de la ignorancia y la supersticion para convertirla en es- 
posa y madre; arrancarla de la ¡guorancia y la supersticion 
para bacerla tiersa educadora de la infancia. Toda otra 


emancipación de la mujer, tal como se entiende por ciertas 
escuelas socialistas, repugoa à la diguindad: del trabajador. 
Los dictaminadores, 
A. VANDENHONTEN.— L. FUNTAINE.—C. DE PARPE. 


ESPAÑA. 


El 9 del corriente, segun anunciamos en otro sitio, tuvo 
lugar el meeting de la Union de constructores, el tual mer- 
ced al veto de la policía, se redujoá la discusion del regla- 
mento para la construccion de edificios para los obreros, el 
cual quedó aprobado con alguna nemienda, y despues de ha- 
berse cubierto allí mismo los gastos del meeting por medio 
de una suscricion abierta al efecto, leyantóse la sesion. 

—Pronto estará organizada la sección varia en Córdoba, 
segun nos aseguran desde aquella ciudad, en carta del 10 
del corriente. 

SUIZA. 


Los diarios burgeses de Ginebra estampan en su seccion 
de anuncios la siguiente singular demanda : 

«En la fábrica de armas del señor Klaus se tomarán obre- 
ros DREP pen y armercs gue no estén afiliados & la Interna- 

> 

El mismo señor Klaus mandó fijar en las esquinas de su 
fábrica el siguiente anuncio: 

«Se ruega à los obreros que trabajan en mis talleres, y 
que estén afiliados á la Internacional, se bagan borrar de 
las listas de esta Sociedad, ó de lo contrario pedirán sus 
cuentas en el despacho y serán despedidos. 

» En adelante no será admitido en mis talleres ningun 
obrero que pertenezca á la Internacional.» 

Despues de tener conocimiento de esta órden los obreros 
corrieron á la Internacional... 4 hacerse alistar. 

Damos las gracias á este señor por la propaganda que ha- 
ce en favor de nuestros principios regeneradores. 

AUSTRIA. 

M. Jules Favre va á saltar de alegría al ver que sus conse- 
jos se toman al pié de la letra. če viscutia en el Parlamento 
el presupuesto de negocios estranjeros, y un vivo debate se 
trabó en seguida sobre el concepto de «Gastos para infor- 
maciones políticas, ó lo que es lo mismo, en lenguaje mas 
preciso, para e: jes. 

La cantidad a ellos destinada era de 260,000 fiorines, y 
para demostrar la necesidad de tan grande`suma, M. de 
Beus se ha apoyado en la agitacion que existe en todos los 
grandes Estados, y sobre todo en la estension notable de la 
Asociacion Internacional. 

5 Reichsratb acabó por votar un crédito de 200,000 flo- 
rines. 
SERVIA 

El partido socialista se organiza en Belgrado 
ciudad acaba de fundarse un periódico semanal 
tulo de Rodanil (El Trabajador). 

Ya tenemos, pues, otra region que ha izado la bandera de 
la Internacional. 

Damos la voz de alarma á Jules Fayre, para que se lo cuen- 
te al Gran Turco. 


en cuya 
bajo el t 


BÉLGICA. 


El Consejo general belga de la Asociacion Internacional 
de los trabujadores, ha iniciado uwa suscricion en favor de 
los obreros de las corporaciones parisienses que la guerra 
entre Francia y, la Alemania ha dejado sin trabajo hace 
cerca de un año; la cual da muy buenos resultados. 

«Llamamientos á la filentropía se han efectuado;—dice el 
consejo general belga,—se hân encontrado socorros para 
los camprsinos; pero para los trabajadores de la industria, 
nada, absolutamente nada se ha hecho. 

A nosotros nos toca, trabajadores industriales, llenar este 
vacio; y demostrar que si los agricultores son dignos de 
simpatia, los obreros parisienses, 108 mas probados de nues- 


| tros dias, no lo son menos. 


Además creemos útil y justo recordar aquí que la solida- 
ridad internacional no ha sidojamás mejor prac'icada que 
por los miembros de las corporaciones parisienses, 4 los 
cuales, en ninguna circunstancia, se les ha hecho en vano 
un llamamiento. 

No olvidemos que los proletarios parisienses han siempre 
socorrido á sus hermanos de los demás países, por ejemplo, 
cuando las huelgas de Ginebra y de Basilea, las matanzas 
de Seraing y del Borivage, y las crisis industriales de dife- 
rentes puntos de Alemania.» 


RUSIA. 

En este pais de papa-emperador y de tiranía completa, 
progresa no obstante, muy y mucho el socialismo. Donde 
no hay libertad, es donde mas se conspira. Esto que parece 
lo olvidan los conspiradores de ayer; es verdad en Rusia y 
en todas partes. 

Durante el mes de Julio tendrá lugar en San Petersburgo 
un proreso contra vários obreros y estudiantes, por delito 
de conspiracion y propaganda revolucionaria; la cual tenia 
ramificaciones en San Petersburgo en Moscou, y en la Sibe- 
ria y en otras partes del imperio ruso. 

Que sedescuide el emperador, que el día que estalle una 
revolucion será invencible y eminentemente social. La Ru- 
sia habrá tenido la ventaja de no haber derramado mucha 
sangre por meras cuestiones de formas de gobierno, como 
hn sucedido en el Centro y en el Sud y Oeste ds Europa que 
se han hecho muchas revoluciones solo por el mero cambio 
de una persona en el poder. 


ITALIA. 


Mientras que Mazzini el autor de la divisa «Dio 
apostol de la unidad italiana, deshonra en la 
polo á la commune y sus hechos, y dla curso á doctrina 
aículas y an fundamento sobre elfin especial y Providonias 
de cada hacion, y sobre el fin comun de la humanidad resia. 
do de la armonía de esos fines especiales, nos gusta ver 4 o, 
trabajadores italianos pisoteaado.el santanismo poliyaya.0S 
puso $ Mazzini sobra un pedestal, sin hacer"caso de la ou? 
xima dizit magister y sin escuchar la palabra del CELEBRE 
PATRIOTA, enviando á sus hermanos de Francia lag el 
cuentes protestas siguientes: A 


«Asociacion International de los trabajadores.—Secoion q, 
Florencia.—A los Sobrevivientes de la Commune de Paris © 
Hermanos: Si despues de haberos enviado palabras de estf. 
mulo y de cariño cuando aun poderosos disputabais palmo 
á palmo el terreno á los satélites de los tiranos de Versajlieg 
con un valor reconocido hasta por vuestros enemigos os 
abaudonáramos ahora, que estais vencidos, al ludib;to, y 4 
los anatemas de los idólatras del suceso, y delos perpétvos 
defensores de las causas victoriosas, nos creeríamos igua- 
les á esos infames, dignos del menosprecio de todos log bom- 
bres honrados. 

Lejos de nosotros, por tanto, la idea de abandonaros en la 
desdicho, y lejos tambien la idea de hacernos jueces de vues. 
tras últimas obras. 

La historia las juzgará, y anulará en su mayor parte los 
juicios de los con.emporáneos, á los cuales el ódio, el te- 
mor, el espíritu de partido y.mil otras pasiones oscurecen la 
mente. 

Ella dirá que si Francia, menos:ertonteo'da por las desdi- 
chas sufridas, menos egoista, menos enervada por la cor- 
rupcion imperial y por la influencia del catolicismo, menos 
crédula á las palabras engañosas de los sofistas. de Versa- 
lles, hubiese respondidoá vuestro magnónimo llamamiento, 
las gran es ideas que ahora han sido ahogadas en la sangre? 
oscurecidas por el humo delos incendios, sepultadas en las 
minas, hubieran inaugurado una era nueva.» 


«Asociacion Internacional de los trabajadores—Seccion de 
Girgenti.—A los vencidos de la Commune de Paris.—Cuan- 
do los privilegiados de este mundo aplauden los horrores de 
los robardes de Sedan, y echan calumnias sobre el herois- 
mo, vencido por la desgracia; nosotros, vuestros hermanos; 
nosotros, que estámes prontos como vosotros 4 levantar la 
bandera de la regeneración social, nos sentimos honrados 
con poderos dirigir, desde los límites meridionales deSicilia, 
una palabra de consuelo, de admiracion y de esperenza, 
vencidos de la Commune de Paris. 

Vuestra revolucion ha maravillado al mundo por la gran- 
deza incomparable de sus principios, por la generosidad de 
818 medios; ella no puede ser vencida. La emancipacion so- 
cial ha venido á ser desdo hoy la necesidad mas irresistible 
por el pueblo; el velo que ocultaba el porvenir, una vez le- 
vantado; la era de la nueva cjvitizacion una vez Inaugurada, 
no cabe duda que la revolucion social triunfará un dia: de 
la sangre de nuestros mártires surgirán innumerables ven- 
gadores, pues la Commune no es un cometa que se pierde 
en el espacio, sino el sol que se pone hoy para levantarse de 
nuevo mañana.» $ 


e popolo, 
Roma del po 


ANUNCIOS 





EL PRESENTE Y EL PORVENIR, 
Coleccion de Folletos Sociales, 


LA VIDA DEL OBRERO. 


¿QUÉ ES LA INTERNACIONAL? 


Folleto dedicado à nuestros hermanos los trabajadores, y 
útil á todas las clases de la sociedad; en el cual se demuestra 
la miserable existencia que arrastra el obrero en la sociedad 

resente; y se dan á conocer los principios y las aspiraciones 
le la grunde y redentora Asociacion Internacional de los 
Trabajadores. 

Se vende en la Redaccion y Administracion del periódico 
LA FEDERACION, Mercaders , 42, Barcelona, y en las prin- 
cipales librerías y direeriones de sociedades ubreras de Es- 
paña, á 1 real ejemplar. 

Los obreros que lo tomen por conducto de su seccion, á 6 
cuartos, 





LA LIBERTÉ 
Este ilustrado órgano socialista se publica diariamente en 
Bruselas. Recom-ndamos sa adquisicion á todos los que 
uedan suscribirse, En la Redaccion y Administracion de La 
'EDERACION, admitimos suscriciones al precio de coste. 





Colecciones de La Federacion. 

Los suscritores cuya suscricion no haya comenzado con 
el primer número de nuestro periódico, y deseen com pletar 
la coleccion, podrán hacerlo remitiéndonos el importe de 
los trimestres qua debamos remitirles. 

coleccion consta de siete trimestre, desde 1.* de agosto 
de 1869 à 30 de abril de 1871, conteniendo además las actas 
del primer Congreso Obrero de la region española, que se 
remitirá franco de porte al que mande 28 reales en sellos de 
franqueo ó letra de fácil cobro. 

Números sueltos, medio real. 





Sociedad de encurdernadores y rayadores, 

Se ofrese á los suscrito es á este periódico que deseen en- 
cuadernar la coleccion de los números publicados al precio 
de coste, así como toda clase de rayados como son libros pa- 
ra administracion de sociedades y todo lo perteneciente al 
ramo de encuadernaciones y rayados, dirigirse áesta Ad- 
ministracion. 
 _A xx —2—<—<— 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


VaLLADOLID.—N, C.—Recibidos 4 rs. 

Mabrio.—F. 0.—Seccion varia, recibidos 24 rs. por seis 
suscriciones: remitíremos los números desde 1.* de Enero, 
à fin de Mayo, que reclama. Aivierta á los interesados que 
su susericion fintó en Junio. 

MoxcaY.—B. S. C.—Puede remitir la suscricion en sellos 
de correo. 

MáLaca.—J. C.—Recibidos 8 rs. 
remitiremos lo que nos pide. 


Imprenta «Catalana,> de Obradorá y Sule, Petritxol, 6. 


por dos suscriciones : 18 





